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¡Sí! La muerte es la Hermana Auxiliadora de la Gloria, y el
infortunio es la ineludible senda. El canto atrae sobre los inge
nuos ruiseñores, la atención del cazador en acecho... I.o cierto
es que Pan lia muerto para siempre en el mundo, y que en
este subalterno vivir contemporáneo, parece ser que el canto ya
no fuese grato a los dioses, un tiempo amigos de los poetas. He
aquí el bellísimo soneto que inspiró a Carriego la muerte de Flo
rencio. Una honda emoción irrumpe de cada verso, que parece
caer con ritmo de lágrima harmoniosa. Habla al amigo muerto,
cantándole la desolación de los camaradas vivos y el duelo de
Catita, la dulce compañera enlutada para siempre... y pide a
Jesús, que le cierre los ojps para que no vea el horror de la muer
te y el vacío de la Eternidad...

Canillita
A los manes de Florencio Sánchez

¡Siempre el mismo! Ingrato... ¿Te parece poco
que jamás volvamos a encontrar tus huellas?
Si nunca hallaremos romero más loco...

¡Qué cosas las tuyas! Irte a las estrellas...

No mereces casi que así te lloremos
¡Irte á las estrellas!... ¡Adiós, canillita!
Siempre, siempre ¿sabes? te reprocharemos
que hayas dejado tan sola a Catita.

Por ella, su pobre pajarito bueno,
bésale en los ojos, Jesús Nazareno
que estás en la cruz,

por ella que ahora se queda más triste,
que todos los tristes que en el mundo viste,
ciérrale los negros ojazos sin luz.

Evaristo Carriego


